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El sueño continúa...

A finales de 1997 fui invitado a editar una revista 
que varios investigadores de aquella generación 
esperaban. Era un largo sueño, un mar próximo a 
lo ignoto en el que varios queríamos navegar para 
adentrarnos en un amplio territorio de imágenes 
volátiles que se antojaba explorable. Deseába-
mos agarrar el sueño, detenerlo y transformarlo 
en reflexión.

Vinieron decenas de investigaciones realizadas 
por historiadores, conservadores y arquitectos. 
Poco a poco, Alquimia se fue convirtiendo en una 
referencia. El apoyo del Sistema Nacional de Fo-
totecas fue esencial. Con el tiempo las anécdotas 

comenzaron a fluir. Un hecho fidedigno: Sotheby’s 
puso en subasta dos números. Así rebasamos los 
20 años de trabajo. Alquimia adquirió solidez y 
presencia entre los historiadores de la imagen, 
los amantes de la fotografía y un público vasto.

Sabemos que las historias de las imágenes foto-
gráficas comenzaron a fluir aquí. El paraíso. La 
semilla fue adquiriendo forma, y hoy sigue viva y 
con ganas de seguir compartiendo —como acto 
necesario— con esos públicos que nos han acom-
pañado a aprender de nosotros mismos. Ya otros 
escribirán sobre nuestra historia.

José antonio rodríguez

Investigador del inah
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El presente número, “Imagen excluida”, inicia el 
vigesimosegundo año de la edición de Alquimia y 
decidimos mostrar autores poco conocidos, pero 
cuya obra ha enriquecido el imaginario fotográfico. 
Baste decir que sólo en el acervo de la Fototeca 
Nacional hay más de 2 500 autores registrados de 
quienes se posee poca información.

Ignacio Gutiérrez rescata la historia desconocida 
de Manuel González, un joven de Cholula que se 
convirtió en asistente del conocido antropólogo 
Frederick Starr. Gerardo Martínez aborda el traba-
jo de E. B. Downing, fotógrafo estadunidense que 
cruzó la frontera a inicios del siglo pasado con su 
cámara panorámica Cirkut de película flexible. Ar-
turo Ávila presenta al fotógrafo yucateco José Ma-
ría Rubio; con ese texto comprobamos que falta 
por descubir a numerosos fotógrafos del sureste 
del país. Por su parte, Isaura Oseguera ofrece un 
acercamiento a la fotografía de Arno Brehme rea-
lizada en el rubro publicitario.

Desde el primer número, publicado en 1996, el editor 
de Alquimia fue el historiador y crítico José Antonio 
Rodríguez. Por su mirada circularon todos los textos 
e imágenes que se integraron en las páginas de la 
revista. El objetivo siempre ha sido producir una de 
las mejores revistas de fotografía editadas en Latinoa-
mérica, que sea un referente en la cultura fotográfica 
de México y de otras partes del orbe al contribuir a 
la difusión del quehacer fotográfico tanto de investi-
gadores de la imagen como de archivos y fototecas.

Con este número Alquimia cierra un ciclo. José An-
tonio se integra de tiempo completo a la academia 
en la Dirección de Estudios Históricos del inah. Lo 
felicitamos y le deseamos el mayor de los éxitos. 
Tenemos la certeza de que seguirá aportando es-
tudios y disertaciones para el desarrollo de esta 
publicación. Con José Antonio, la revista ha sido 
un medio eficiente de comunicación y ha fortale-
cido la relación entre los investigadores y estu- 
diosos de la imagen fotográfica con los archivos 
y fototecas de nuestro país.

Nuestro agradecimiento más sincero a José An-
tonio. Los resultados obtenidos en más de dos 
décadas dan fe de un largo proceso que requirió 
gran esfuerzo y trabajo. Se puede decir satisfac-
toriamente que el sueño se cumplió. El nuevo ciclo 
editorial de Alquimia inicia de la mano de Araceli 
Puanta, historiadora que cuenta con amplia expe-
riencia en el campo editorial y que sin duda enri-
quecerá el crecimiento de la revista.

El carácter institucional de Alquimia es la garan-
tía de su continuidad, cuya orientación positiva 
siempre se ha traducido en mantener la calidad 
de su contenido y la define como una de las me-
jores publicaciones de divulgación de la cultura 
fotográfica. Y con optimismo podemos decir que 
el sueño continúa…

Juan Carlos Valdez marín

Director del sinafo
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“Chicoma and his children, Baluba”, 1905-1906, en Frederick Starr, Congo Natives. An Ethnographic Album (Chicago: Lakeside Press, 1912).
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En noviembre de 1897 Frederick Starr emprende su primer viaje de investigación 
por México junto con un pequeño grupo conformado por el doctor W. D. Powell, 
quien cumplía la función de intérprete, y Bedros Tatarian, fotógrafo de origen hún-
garo. En enero del siguiente año, en la población de Cholula, conocen a un adoles-
cente de 14 años, Manuel, “cuya característica más notable era su sonrisa”. A su 
llegada, este joven los recibió en la estación del tranvía y les propuso ser su guía 
durante su estancia en la población, pese a que apenas sabía algunas cuantas pa-
labras en inglés. Manuel los acompañó en los días subsecuentes y les prestó sus 
servicios de forma eficaz y con ánimo alegre. Starr estaba fascinado, a tal punto 
que decidió integrarlo al equipo de trabajo durante el resto de la estancia en las 
ciudades de Cholula, Puebla y sus alrededores.1 La confianza en sí mismo de este 
joven de origen humilde, aspecto delgado, moreno, risueño y con gran disposición 
para el trabajo hizo que se ganara la amistad y aprecio del investigador estaduni-
dense. Con previo consentimiento de su madre viuda, éste le planteó formar parte 
en los trabajos de investigación a emprenderse en el invierno de 1899.

Para facilitar la tarea, Starr invitó a Manuel a los Estados Unidos durante seis me-
ses; el objetivo era entrenarlo para ese futuro viaje y darle las herramientas ne-
cesarias para agilizar el trabajo de campo y lograr un mayor conocimiento para 
expresarse en inglés.2 Debido a esta fortuita circunstancia, Manuel González, na-
cido en 1883, entabló con Frederick Starr un vínculo muy significativo que duró 
hasta 1912, cuando murió de forma trágica: con apenas 29 años, una bala perdi-
da le pegó en la cabeza mientras dormía en la Ciudad de México.3

Manuel González formó parte del grupo que acompañó a Starr en los siguien- 
tes tres viajes realizados durante los meses de invierno. En 1899 recorrieron las 

Un mexicano en el 
corazón de las tinieblas
Ignacio Gutiérrez Ruvalcaba
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regiones montañosas donde viven los mixes de Oaxaca, las tierras cáli-
das de los zapotecos de Tehuantepec y los áridos y abruptos paisajes 
de Cuicatlán. En 1900 el viaje comenzó en las tierras planas que se ex-
tienden entre Puebla y Tlaxcala, continuaron por las montañas húmedas 
de Chinantla, visitaron la mixteca alta de Coixtlahuaca, fueron a la zona 
mazateca de Huautla y, finalmente, a las tierras y pueblos de los tepe-
huanos y totonacos de la vertiente del Golfo de México en Veracruz. En 
el último viaje que Manuel emprendió junto al resto de acompañantes 
en 1901, los llevó por la Huasteca para después viajar desde Tampico 
hasta Progreso, en Yucatán, y emprender el camino por tierras mayas, 
trasladarse a Coatzacoalcos, ir a Tehuantepec y penetrar al estado de 
Chiapas y dar por finalizados estos viajes invernales por tierras del su-
reste mexicano. En el viaje de 1899 los acompañó el fotógrafo Charles 
B. Lang, mientras que en los dos subsecuentes Louis Grabic, originario 
de la ciudad de Nueva Orleans, fue el encargado del registro fotográfi-
co. En estos viajes, Manuel González realizó las labores de asistente ge-
neral, que consistían en ayudar a los fotógrafos, hacer bustos de yeso y 
otras diligencias de menor complicación.4 Lo relevante para la vida de 
este muchacho fue que, durante estas expediciones y desde su estan-
cia en los Estados Unidos, amplió su universo antes limitado a Cholula 
y sus alrededores; por medio de la observación aprendió las técnicas y 
procedimientos del arte de la fotografía, así como los procedimientos de 
la antropología física estadunidense de la época. Posteriormente puso 
en práctica este aprendizaje cuando acompañó a Frederick Starr en sus 
viajes de investigación por Japón, el Estado Libre del Congo, Filipinas, 
nuevamente Japón y por último Corea. En cuanto a la fotografía, sin duda 
adquirió los elementos técnicos necesarios para dominarla y convertirse, 
a edad muy temprana, en un excelente fotógrafo y que en varias ocasio-
nes puso en práctica en condiciones poco favorables generalmente en 
una labor realizada en el medio rural, alejado de las ciudades y las co-
modidades profesionales que éstas brindaban.

En los meses iniciales del invierno de 1904 se le encomendó a Frederick 
Starr un trabajo etnográfico del pueblo ainu (grupo étnico que habita el 
norte de la isla de Hokkaido y las islas Kuriles, en territorio japonés) con-
sistente en la recolección de elementos materiales para la Exposición Mun-
dial de San Luis Misuri que se realizó a finales de ese año. A su viaje al 
archipiélago nipón lo acompañó Manuel González, con apenas 21 años. 
Estuvieron en ese lugar durante 38 días, tiempo suficiente para comprar 
lo necesario para la exposición y hacer un informe que fue publicado 
ese mismo año. En la publicación se indica que González fungió como el  

“Lusakani hairdressing, Wangi”, 1905-1906, en Frederick Starr, Congo Natives. An Ethnographic Album (Chicago: Lakeside Press, 1912).
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“Ntumba chief, Bokot”, 1905-1906, en Frederick Starr, Congo Natives. An Ethnographic Album (Chicago: Lakeside Press, 1912).
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fotógrafo de la expedición, y el texto es una mezcla de narración de via-
je y descripción de la vida y cultura material de este grupo en términos 
muy generales.5 El libro incluye 34 fotografías, 33 de las cuales son de 
la autoría del mexicano y la otra es una imagen realizada por Starr en la 
que se muestra al originario de Cholula interactuando con un niño. Doce 
fotografías son retratos, nueve muestran aspectos varios de la arquitec-
tura doméstica y ritual de los poblados, siete son imágenes referentes a 
la cultura material de los ainus, tres son paisajes nevados que contextua-
lizan la región y dos muestran la vida cotidiana, especialmente la pesca. 
Las imágenes están bien logradas con una idea muy definida en cuanto 
a la composición, y pensadas para proporcionar un apunte visual etno-
gráfico en cada uno de los registros.

En la Exposición Mundial de San Luis, Frederick Starr pudo ver a un grupo 
de pigmeos provenientes del Estado Libre del Congo, así como a otros 
miembros de los grupos batua, bakuba y baluba, enviados por los repre-
sentantes de Leopoldo II de Bélgica, quienes estaban encabezados por 
S. P. Verner, misionero y uno de los muchos agentes y publicistas que 
trabajaban para generar una opinión favorable de los proyectos del rey 
belga. Con pleno conocimiento del debate internacional a propósito de 
las acusaciones sobre las condiciones sociales que Leopoldo II mante-
nía en el Congo, Starr aceptó la propuesta de Verner de organizar una 
investigación sobre esos grupos étnicos.6

Las culturas africanas despertaron un gran interés en el público esta-
dunidense durante el último tercio del siglo xix debido a las exploracio-
nes realizadas por David Livingstone y Henry Morton Stanley en el África 
central, y fueron muy divulgadas en diarios, semanarios y otras publica-
ciones estadunidenses y europeas de la época. El primero era un sen-
sible hombre de origen escocés con un profundo amor por las culturas 
locales; el segundo, un codicioso personaje, ávido de gloria y riqueza, 
sin escrúpulos y racista nacido en Gales, quien migró después a los Es-
tados Unidos y adquirió esa nacionalidad. Durante 1878 y 1884, Stanley 
desempeñó un papel fundamental en la conformación de lo que sería el 
Estado Libre del Congo; fue el enviado de Leopoldo II para sentar las 
bases para la construcción de la infraestructura mínima necesaria en el 
puerto de Boma y la comunicación entre éste y la ciudad que sería la ca-
pital, nombrada Leopoldville (actualmente Kinshasa). También fue res-
ponsable de una serie de tratados y contratos con los distintos jefes de 
pueblos y demás representantes étnicos del interior del territorio congo-
lés. Estos convenios estaban plagados de malas intenciones: en ellos se 
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locales; el segundo, un codicioso personaje, ávido de gloria y riqueza, 
sin escrúpulos y racista nacido en Gales, quien migró después a los Es-
tados Unidos y adquirió esa nacionalidad. Durante 1878 y 1884, Stanley 
desempeñó un papel fundamental en la conformación de lo que sería el 
Estado Libre del Congo; fue el enviado de Leopoldo II para sentar las 
bases para la construcción de la infraestructura mínima necesaria en el 
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ponsable de una serie de tratados y contratos con los distintos jefes de 
pueblos y demás representantes étnicos del interior del territorio congo-
lés. Estos convenios estaban plagados de malas intenciones: en ellos se 



AMBAS PÁGINAS: “Bangala tribal mark, nouvelle anvers”, 1905-1906, en Frederick Starr, Congo Natives.
An Ethnographic Album (Chicago: Lakeside Press, 1912).
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establecía la cesión de tierras y sus riquezas en favor de Leopoldo II, sin 
que los pueblos originarios supieran en realidad lo que firmaban ni lo que 
se legitimaba con esos papeles.7

Entre noviembre de 1884 y febrero de 1885 se celebró la Conferencia 
de Berlín, una reunión en la que Inglaterra, Francia, Alemania, Portugal, 
Holanda, España, Italia y la Asociación Internacional del Congo (ante-
cedente del Estado Libre del Congo) decidieron el destino de pueblos 
y territorios del continente africano. En el contexto del colonialismo se 
planteó, de manera nominal, emprender políticas económicas y sociales 
que no atentaran contra la integridad física ni moral de los pobladores 
de ese vasto territorio, poco explorado, pero históricamente socavado 
por las culturas occidental y árabe. Para ello, Leopoldo II había logrado 
el reconocimiento de sus derechos sobre el territorio congolés por parte 
de los Estados Unidos, al tiempo que negoció con Francia un acuerdo 
que estipulaba que, en caso de que Leopoldo II no pudiera sostener tal 
empresa, sería esta nación la primera opción para “cederle por venta” 
tales territorios; mientras que con Alemania se comprometió a realizar 
un mapa que marcara las fronteras físicas de la amplísima región que 
controlaría el rey de los belgas.8

“Yambuya, Aruwimi river”, 1905-1906, en Frederick Starr, Congo Natives. An Ethnographic Album (Chicago: Lakeside Press, 1912).

“Pottery marking, Basoko”, 1905-1906, en Frederick Starr, Congo Natives. An Ethnographic Album (Chicago: Lakeside Press, 1912).
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AMBAS PÁGINAS: “Woman’s enclosure, Yakusu” y “Turumbu village, behind Yakusu”, 1905-1906, en Frederick Starr,
Congo Natives. An Ethnographic Album (Chicago: Lakeside Press, 1912).
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El Estado Libre del Congo fue una entidad gobernada a título personal 
por el rey de Bélgica por medio de varias empresas constituidas como 
pantalla para proteger el nombre del monarca. Las instituciones políticas 
belgas no tendrían injerencia, es decir, el inmenso territorio de aproxima-
damente 2 000 000 km2, sus pobladores y sus riquezas naturales serían 
administrados como una propiedad de Leopoldo II, con independencia 
del resto del gobierno y del pueblo belgas o de otras naciones. Cierta-
mente, también participaron otros intereses capitalistas de Bélgica en las 
empresas ligadas al Estado Independiente, pero siempre en menor pro-
porción y por esa razón con una ganancia casi marginal.9

El argumento central de los publicistas y cabilderos del rey Leopoldo fue 
que en esas tierras se establecería un conjunto de instituciones filantró-
picas que estarían enfocadas en mejorar la vida de los nativos, encami-
narlos por la senda de la civilización, catequizarlos y procurarles trabajos 
dignos que generaran riqueza para las familias y la manutención de esta 
nueva colonia en África. Poco tiempo pasó para que varias personas 
suspicaces cayeran en la cuenta de que los buenos deseos en realidad  
enmascaraban un gobierno atroz, que sólo buscaba el enriquecimiento 
de los asociados al obligar a los congoleses a trabajar en condiciones de 
esclavitud por medio de un brazo armado denominado la Fuerza pública. 
Una de las funciones de esta institución era obligar a las aldeas a entre-
gar un número determinado de hombres para trabajar en la caza y re-
colección de colmillos de elefante o para ser conducidos a plantaciones 
dedicadas a la siembra y explotación de árboles de caucho, que comen-
zaba a tener una gran demanda por parte de los países industrializados 
de la época. Para obligarlos a trabajar, la Fuerza pública secuestraba 
a las esposas e hijos de los enganchados. Las mutilaciones físicas, los 
castigos corporales e incluso el asesinato de los familiares y trabajado-
res se hicieron comunes.10

La serie de denuncias sobre la situación que vivían los congoleses inició 
con las realizadas por George Washington Williams en 1890 en los Esta-
dos Unidos. En ese mismo año Joseph Conrad, escritor de origen polaco 
y de nacionalidad británica, remontó el río Congo de ida y vuelta como 
capitán de Le Roi des Belgues, una embarcación de vapor movida por 
rueda de paletas. De esa experiencia publicó en 1902 la que quizás sea 
su obra más conocida, El corazón de las tinieblas. En esa pequeña no-
vela, Conrad retrata a las sociedades originarias degradadas y a la de-
fensiva, mientras que a los miembros de la cultura occidental los muestra 
desquiciados y codiciosos.11 
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Otros intelectuales también escribieron para hacer 
conciencia sobre las atrocidades cometidas en el 
corazón del África ecuatorial. En 1905 Mark Twain 
publicó King Leopold’s Soliloquy; con base en las 
denuncias realizadas por Edmund Dene Morel, 
afirmaba la muerte de entre cinco y ocho millones 
de nativos por los excesos en el trabajo y los casti-
gos de la Fuerza pública.12 Arthur Conan Doyle, el 
autor de los libros sobre Sherlock Holmes, publicó 
en 1909 The Crime of the Congo, en el que critica 
los negocios inhumanos del rey belga.13

Sin duda, los principales artífices de la campa-
ña en contra de las acciones de Leopoldo II en el 
Congo fueron Edmund Dene Morel y Roger Case-
ment. El primero fue un periodista británico que co-
menzó trabajando para una empresa naviera que 
conectaba Amberes con el puerto de Boma; ahí 

pudo darse cuenta de que los barcos que partían 
de Europa iban cargados de armas, municiones, 
látigos y herramientas, y regresaban con marfil y 
caucho. Esta peculiar carga le permitió establecer 
contacto con misioneros protestantes en el Esta-
do Libre del Congo, quienes le informaron sobre 
las atroces condiciones de trabajo y las infames 
acciones de la Fuerza pública. También se hizo 
íntimo amigo de Casement, quien le proporcionó 
información como testigo ocular. Escribió varios 
libros que se convirtieron en un dolor de cabeza 
para Leopoldo II.14

Roger Casement, de origen irlandés, conoció va-
rias partes de África desde 1883. Entre 1900 y 
1903 fue cónsul británico en el Congo francés y en 
el Estado Libre del Congo, con oficinas en el puer-
to de Boma. Cuando estuvo en ese cargo se le 

Frederick Starr (izquierda) trabajando en Japón con su compañero Manuel González (centro) y su intérprete Maebashi Hanbei (derecha),
otoño de 1911, en “Folk Toys and Votive Placards: Frederick Starr and the Ethnography of Collector Networks in Taisho Japan”,

Popular Imagery as Cultural Heritage: Aesthetical and Art Historical Studies of Visual Culture in Modern Japan: 
Final Report, Grantin-Aid for Scientific Research #20320020 (PI: Kaneda Chiaki), (marzo de 2012).
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comisionó para que hiciera un informe detallado 
de las condiciones de trabajo imperantes en las 
posesiones de Leopoldo II. El resultado fue el de-
nominado Casement Report. Este documento fue 
el primer informe oficial que denunciaba las dolo-
rosas condiciones de los trabajadores congoleses 
en las plantaciones de hule distribuidas a la orilla 
del río Congo. Su documento final no sólo se dis-
cutió ampliamente en la Cámara de los Comunes 
del Reino Unido, sino que también se publicó de 
forma abreviada y en extenso en las prensas de In- 
glaterra, Estados Unidos, Francia y Alemania, 
creando una conmoción en el seno político y eco-
nómico de esas naciones.15

En este contexto Frederick Starr y Manuel González 
comenzaron un viaje a los dominios de Leopoldo II 
que duraría un año y cuatro meses, desde el 23 
de septiembre de 1905, cuando salieron de Nueva 
York con rumbo al puerto de Amberes, Bélgica. A su 

arribo, se entrevistaron con el monarca belga y arre-
glaron todo lo pertinente. De ahí se trasladaron al 
puerto de Boma, primero pasaron por Tenerife en 
las islas Canarias. En la capital del Estado Libre del 
Congo, Leopoldville, organizaron dos rutas que los 
llevarían a 13 poblaciones que consideraron de in-
terés antropológico en función del grupo étnico que 
les importaba conocer. Dos poblaciones se encon-
traban a las orillas del río Kasai, tributario del Congo, 
que corre de sur a noroeste; las 11 restantes se loca-
lizaban a las orillas del río Congo, entre la capital de 
los dominios de Leopoldo II y la población de Stan-
leyville (Kisangani), al pie de las cataratas Stanley. 
Regresaron a Nueva York el 1 de enero de 1907.16

De aquel viaje al Congo, Starr publicó dos libros 
y un reporte científico. El primero es una recopi-
lación de artículos, titulada The Truth About the 
Congo, que el antropólogo publicó en el Chicago 
Daily Tribune durante 1907 en los que expone sus 

“Woman’s caravan, below Ponthierville”, 1905-1906, en Frederick Starr, Congo Natives.
An Ethnographic Album (Chicago: Lakeside Press, 1912).
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experiencias y puntos de vista mediante la narración del viaje. Justifica 
el colonialismo al entenderlo como una forma para transformar las “pri-
mitivas” sociedades africanas y “conducirlas a la civilización”, es decir, 
a la occidentalización. También plantea que el Estado Libre del Congo 
podía ser receptor de la población negra estadunidense que deseaba re-
gresar a la tierra de sus ancestros; esta idea racista en el contexto de la 
sociedad estadunidense ya se había planteado con la conformación de 
Liberia. El libro está dedicado, en primera instancia, a Manuel González 
y, en segundo lugar, a los dos asistentes congoleses que los acompaña-
ron durante el viaje. Incluye seis fotografías realizadas por González. Para 
poder publicar este libro Starr vendió los derechos de las imágenes a la 
firma Underwood & Underwood, dedicada a la comercialización de foto-
grafías desde 1881 y hasta inicios de la década de 1940. No se sabe si 
Manuel González obtuvo algo por esta cesión.17 Luego de la publicación 
de este texto Leopoldo II le otorgó a Frederick Starr la medalla al mérito 
a nombre del Estado Libre del Congo.

El segundo texto en orden cronológico es el reporte científico editado en 
1909. Éste es un trabajo que aborda temas de antropología física, como 
medidas de diferentes partes del cuerpo, pigmentación de la piel, enfer-
medades crónicas, condiciones dentales e higiene. Incluye dos seccio-
nes dedicadas a la recopilación de canciones y leyendas, y otro más a 
los juegos infantiles. El texto está acompañado, sin el crédito correspon-
diente, de 23 fotografías que probablemente son de Manuel González. 
Trece son de tipos físicos semejantes a las que realizaron los fotógrafos 
de Starr en sus viajes por México, el resto son imágenes que muestran la 
vida cotidiana y cultura material, con las mismas características que las 
imágenes hechas entre los ainus del Japón.18

El último de los trabajos se publicó en 1912, cuatro años después de que 
Leopoldo II renunciara al Estado Libre del Congo debido a la presión po-
lítica y económica de las potencias mundiales ejercida por las denuncias 
en su contra. La consecuencia fue la denominada Donación Real, es decir, 
la transferencia de todos sus derechos al Estado belga el 15 de noviembre 
de 1908.19 Congo Natives. An Ethnographic Album muestra en extenso la 
labor que Manuel González hizo en el viaje por África ecuatorial. Esa pu-
blicación es la versión africana de Indians of Southern Mexico. An Ethno-
graphic Album que Starr publicó en 1899 con un tiraje de 500 ejemplares.20 
Ambas obras se dividen por etnias y poblaciones, incluyen retratos que 
son registros del aspecto físico-morfológico de los individuos fotografiados, 
la vida cotidiana —en el caso del álbum del Congo, esta sección es más 
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variada y completa; hay varias láminas que muestran mercados, rituales 
colectivos, eventos públicos y la vida a la orilla del río—. En proporción 
semejante se reproducen imágenes de la cultura material; sin embargo, 
en el caso africano escasas láminas dan una idea clara de la arquitectura 
y urbanismo de las poblaciones en su conjunto; probablemente, se debe 
a la imposibilidad física para encontrar un lugar alto que proporcionara 
una perspectiva adecuada, pero se registran distintos aspectos arquitec-
tónicos de viviendas y otras estructuras con propósitos variados, así como 
vistas que dan cuenta de la tecnología tradicional en las aldeas.

Congo Natives. An Ethnographic Album incluye 249 fotografías; 215 fue-
ron realizadas por Manuel González, 18 por Joseph Clark, 12 por William 
L. Forfeitt y cuatro por R. H. Kirkland, estos últimos eran misioneros en 
las poblaciones de Ikoko, Upoto y Bolobo, respectivamente. Las foto-
grafías de González incluyen toda la gama de temas descritos arriba; 
no obstante, los retratos se pueden dividir en dos tipos. Los primeros 
son estrictamente registros del aspecto físico-morfológico de los sujetos 
fotografiados, semejantes a los que realizaron Charles B. Lang, Bedros 
Tatarian y Louis Grabic para el álbum Indians of Southern Mexico. An Eth-
nographic Album; tienen fondo blanco, de frente y perfil, medio cuerpo y 
cuerpo entero. Los segundos, que son muy abundantes, son imágenes 
realizadas en el exterior de viviendas, patios y calles de las poblaciones; 
muestran a personas solas o grupos de hombres, mujeres, adolescen-
tes de ambos sexos y menores de edad. La cualidad de estos retratos 
es que, en su mayoría, los sujetos fotografiados se ven tranquilos, regre-
san la mirada al fotógrafo sin mostrar vergüenza o un rechazo manifiesto, 
podría decirse que estaban acostumbrados a ver hombres con cámaras 
fotográficas. Esto, en parte, se puede explicar por la habilidad social que 
le era inherente a Manuel González, aunado a su aspecto físico que era 
el de un joven delgado, moreno y de estatura baja, distinto a cualquiera 
de los europeos. No obstante, las fotografías exponen distintos grupos 
y personas de manera tal que parecería que la cultura occidental no ha-
bía hecho acto de presencia en esas tierras, muestran a habitantes de 
poblaciones ribereñas donde el contacto a través del río Congo fue, sin 
duda, común. Es una situación poco creíble y que seguramente se debió 
a que los funcionarios de Leopoldo II en el Congo aprendieron a contro-
lar las visitas de quienes llegaban al territorio con el fin de propiciar una 
condición favorable. En esta misma concepción Frederick Starr también 
participó con la selección para el álbum ya que en su reporte científico se 
ven sujetos con vestimenta occidental, reacios a ser fotografiados, sucios 
en algunos de los casos, y sin indicios de una situación ideal.

“Ndombes family group, Bakuba”, 1905-1906, en Frederick Starr, Congo Natives.
An Ethnographic Album (Chicago: Lakeside Press, 1912).
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Es claro que la lectura del álbum sobre el Estado 
Libre del Congo no puede ser igual o semejante a 
la de Indians of Southern Mexico. An Ethnographic 
Album. El trabajo hecho en México se inscribe en 
una tradición de la antropología visual que Starr 
puso en práctica en un contexto internacional en el 
que se produjeron álbumes semejantes dentro de 
las pautas académicas de Occidente. El álbum del 
Congo, pese a estar dedicado al rey Alberto I 
de Bélgica, señala explícitamente en el texto in-
troductorio que el trabajo de campo se realizó en 
tiempos de Leopoldo II, por lo que el libro debe 
ser considerado propaganda, como una narración 
visual que avalaba el dominio de este monarca y 
justificaba las supuestas acciones bienaventura-
das que los europeos promovían entre la pobla-
ción originaria del Congo. La selección realizada 
por Starr no parece ser del todo realista, más bien 
pretende halagar a la administración colonial con 
imágenes que reflejan una condición sin altera-
ción por la presencia occidental y, de esta forma, 
no establece una crítica explícita al colonialismo.

Luego de la experiencia en el Congo, la asocia-
ción intelectual y amistosa entre Starr y Gonzá-
lez continuó. El viaje que hicieron a Japón en 
1904 marcó profundamente los intereses intelec-
tuales del primero, por lo que en los años sub-
secuentes Starr desarrolló un gran interés por 
las culturas orientales. En el verano de 1908 am-
bos viajaron a las islas Filipinas en una estan-
cia que no produjo un trabajo de investigación 
antropológica pero sí fotográfico, realizado por  
Manuel González. Al siguiente año, 1909, realizan 
una extensa visita a Japón, desde octubre de ese 
año hasta julio de 1910, tiempo suficiente para 

hacer una corta estancia en Corea. En este viaje, 
además de hacer fotografías, González inició la 
elaboración de un diario de campo supervisado 
por Starr; estas notas se pueden consultar en el 
archivo personal de Frederick Starr, resguardado 
por la Universidad de Chicago.21 En el otoño de 
1911 nuevamente visitaron Japón y Corea. En esta 
última nación Starr se interesó por el registro de 
las actitudes sociales ante las “desviaciones se-
xuales”, en particular la tolerancia a la homosexua-
lidad, los transexuales y hermafroditas. González 
realizó una serie de retratos de individuos que eran 
ejemplo de esa situación; las fotografías no difieren 
de cualquier otra, sino que sólo se sabe de la pre-
ferencia sexual o condición física de los sujetos.22

La muerte de Manuel González, el 10 de julio de 
1912, terminó con la asociación que duró 14 años 
entre el fotógrafo mexicano y el antropólogo esta-
dunidense. Sin duda, fueron años muy peculiares 
para el mexicano ya que de guía de turistas impro-
visado en Cholula para ganar unos centavos, de 
origen humilde y sin prácticamente ninguna pre-
paración escolar, pasó a recorrer buena parte del 
mundo, conoció culturas distintas a las suyas y fue 
testigo de un orbe en transformación. Ciertamente, 
mantuvo con Frederick Starr una intensa amistad y 
un vínculo con grandes contradicciones, en bue-
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de Puebla.23
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E. B. Downing y la fotografía
panorámica en México
a principios del siglo xx
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© 841313 E. B. Downing y Cía., Corrida de toros en la plaza de Zacatecas, panorámica, Zacatecas, México, ca. 1909-1910,
Colección Archivo Casasola, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.

¿Qué tuvo que ocurrir para que un fotógrafo que tomó cientos de 
imágenes panorámicas de México quedara en el olvido? A finales de 1905 
E. B. Downing cruzó la frontera por Brownsville, Texas, donde era un “co-
nocido fotógrafo”, para instalarse en México. Pasó ocho meses registran-
do “espléndidas vistas en aquella interesante república”.2 Ése fue el inicio 
de una aventura que con los años lo llevó a recorrer gran parte del país.

Downing era un viajero. Había dejado su lugar de nacimiento, Oakland, 
California, en el extremo oeste de su país, para trabajar a muchos kiló-
metros de ahí, en Brownsville, desde donde se movía hasta San Antonio, 
Laredo y otros sitios texanos.3 Las vías férreas abrían el apetito de los pro-
ductores agropecuarios, de los comerciantes y también de los fotógrafos: 
probablemente cruzó a Matamoros para tomar rumbo hacia Monterrey o 
Saltillo. Sus primeras exploraciones cubrieron un amplio círculo entre To-
rreón —donde estableció su primer centro de operaciones mexicano—, 
Aguascalientes, San Luis Potosí y Tampico.

El arma de este fotógrafo no era una cámara convencional, era una gi-
ratoria, capaz de registrar largos y atractivos panoramas de 360 grados. 
Se trataba de un equipo costoso, y él soñaba con enriquecerse siguiendo 
la vieja receta: invertir en un bien escaso, poner empeño en su dominio 
y explotarlo para obtener altas ganancias. Su Cirkut 16 era una de las 93 
cámaras que fueron construidas en toda la historia por sus fabricantes, 
la Rochester primero y después la Kodak. Pesaba casi 45 kilogramos 
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con sus accesorios, costaba entre 420 y 600 dólares y medía poco me-
nos de 50 centímetros de alto, que se convertían en casi dos metros al 
ser colocada sobre su tripié.4 El número del modelo indicaba el tamaño 
de la película; es decir, la Cirkut 16 tenía un rollo de 16 pulgadas de alto 
por casi seis metros de largo, una longitud suficiente para registrar una 
gran escena en toda su circunferencia, incluso dando más de una vuelta.

La pretensión de capturar en una fotografía la “totalidad” de un escenario 
inició prácticamente al tiempo que se presentó el daguerrotipo, en 1839, 
pero era heredera de una forma de observar y registrar la realidad surgida 
a finales del siglo xViii y materializada ampliamente en la pintura. En una 
primera etapa, la solución hallada por la fotografía fue hacer varias tomas 
girando sobre el mismo punto y después uniendo las imágenes resultantes. 
Después vinieron las cámaras de “gran ángulo”, capaces de utilizar placas 
más anchas, y luego las de lente oscilante, cuyo objetivo se podía mover 
sobre su eje, reflejando la imagen sobre un negativo dispuesto en forma de 
semicírculo. Estas cámaras de lente oscilante, capaces de registrar hasta 
120 grados, fueron relativamente populares después de 1857 y mucho más 
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accesibles a finales del siglo xix, sobre todo con los variados modelos de 
las Al Vista, producidas en serie por la Multiscope & Film Company entre 
1898 y 1910. En México fueron utilizadas por reporteros gráficos y otros 
fotógrafos profesionales, aunque su tamaño de impresión no solía superar 
los 30 centímetros de ancho, lo que era una ventaja para la comercializa-
ción y para la reproducción en publicaciones periódicas.

En este contexto, lo que Downing ofrecía era muy diferente a lo que exis-
tía en el mercado: panorámicas de una sola pieza, que cubrían 180, 200 
o más grados, y que podían alcanzar anchuras superiores a los tres me-
tros. Eran fotografías llamativas que competían mejor que nunca con las 
costosas obras pictóricas y que al igual que éstas podían adornar gran-
des paredes. Las panorámicas proporcionaban otra ventaja, la posibi-
lidad que le había sido negada a los ojos: mostrar en un golpe de vista 
una escena “rozando la totalidad”. Aunque entre las imágenes conocidas 
de este fotógrafo sólo cinco superan los dos metros de largo, era normal 
que lograra impresiones mayores, como una de Torreón, “realmente bo-
nita”, que alcanzó 4.2 metros de largo.
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© 598280 E. B. Downing y Cía., Integrantes de un equipo de beisbol, Ciudad de México, México, ca. 1910,
Colección Archivo Casasola, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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Las cámaras Cirkut se fabricaron en cinco modelos diferentes: número 5 
(que circuló desde 1906), número 6 (1907), número 8 (1907), número 10 
(1904) y número 16 (en 1904). La 5 y la 6 eran cámaras de aficionados, 
livianas. La más popular fue la 10 y la de Downing era la número 16, que 
podía adaptar rollos de celuloide de 10, 12 o 16 pulgadas de altura. Era 
sin duda una cámara del siglo xx: sin placas de vidrio, más ligera y con 
menos accesorios que los que se debían cargar varias décadas atrás, 
pero con su complejidad y sofisticación propias que la hacían un equipo 
para profesionales con experiencia.

Con algunas pequeñas variantes, el mecanismo de todas seguía los mis-
mos principios: la cámara debía estar perfectamente fija con un tripié, so-
bre una base de engranes que le permitían girar en un círculo completo. 
Como no tenía espejo ni prisma ni disparador, el fotógrafo veía la imagen 
al revés, debajo de una capucha, e iniciaba y terminaba la exposición con 
un interruptor, con el cual un motor (o una serie de cinco ventiladores en 
otro modelo) impulsaba el recorrido de la cámara por el engranaje (que 
había sido previamente programado en alguna de las velocidades de 
obturación) moviéndose en perfecta sincronía, pero en sentido contrario 
a la película. En el lento recorrido la cámara pasaba por los dientes del 
engrane mientras que por una pequeña rendija se fijaban las imágenes 
en el rollo, como escaneando una escena.
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De Torreón a la conquista de la Ciudad de México

Hacia 1908, E. B. Downing se estableció formalmente en territorio mexi-
cano, en Torreón, Coahuila. Pronto conoció o reencontró a Kurt Giesecke, 
un farmacéutico de origen alemán, pero nacido en territorio texano, quien 
por entonces estaba al frente de la Botica Central, en la que no sólo sumi-
nistraba medicamentos, sino pinturas, tarjetas postales, cámaras y acce-
sorios Kodak. Entre 1908 (o 1909) y 1911 Giesecke hizo suya la aventura 
de Downing: buscar gobernadores, hacendados, empresarios y amigos 
del poder que apreciaran las cualidades de su cámara para alimentar 
sus ganas de retratarse a sí mismos, a sus conocidos, sus actividades o 
sus posesiones en un formato llamativo y poco convencional.

Gracias a la activa correspondencia que Giesecke mantuvo con su madre, 
dándole noticias de su trabajo, sus preocupaciones y algunas impresio-
nes del país, pueden rastrearse fragmentos del itinerario que siguieron. 
Hacia abril de 1909 los planes y los viajes más allá de Torreón empezaron 
a crecer al punto que no es muy claro en qué momento desmontaron ese 
taller. En mayo estuvieron en Monterrey, lidiando con el clima y lo grisá-
ceo del cielo (“lo que casi hace imposible nuestro trabajo puesto que las 
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vistas panorámicas deberían mostrar todo, hasta las montañas más leja-
nas”); fueron a las minas de Diente e hicieron tomas “de unos 4 pies, pero 
no salió tan bien. Nosotros —se jactó— sólo queremos entregar trabajo 
de primera clase”. En verdad eran fotógrafos dedicados e interesados 
en afinar su técnica: “descubrimos —escribió una vez— que usando un 
papel diferente hacíamos un trabajo mucho mejor”.5

Su empresa siguió. Parece que su método era hacer largas estadías en 
ciertas ciudades y hallar ahí minas, haciendas y clientes con dinero. San 
Luis Potosí fue su centro entre junio y noviembre de 1909. A Kurt le gus-
taba leer sobre fotografía en los periódicos y revistas que le enviaban de 
los Estados Unidos, y dar paseos por la ciudad con su hija: “la alameda 
está muy bonita y siempre bien cuidada”, decía en agosto.6 Entre diciem-
bre de ese año y enero del siguiente estuvieron en Aguascalientes, des-
de donde se desplazaban a las minas de Asientos y Zacatecas, hacían 
tomas en instalaciones industriales o retrataban grupos de las élites lo-
cales, ora en una fiesta en el Casino de Aguascalientes, ora en una boda 
en la hacienda de Trancoso, Zacatecas.7

De marzo a mayo de 1910 estuvieron en Guanajuato. Estaban encanta-
dos con la belleza de las montañas y con las ruinas que encontraron en 
el Mineral de la Luz, donde “[aprendieron] muchas cosas interesantes”. 
Desde ahí Giesecke le escribió a su madre: después de la travesía, de 
haber recorrido y fotografiado muchos puntos del norte del país, sabían 
que “los negocios aquí son mucho mejores que en otros lados, y yo es-
toy convencido de que una vez que seamos conocidos en la Ciudad de 
México, los negocios serán florecientes”.8
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Al mediar 1910 lograron su objetivo: se sumaron al amplio grupo de fotógra-
fos que hicieron registros fotográficos del programa de fiestas del Centena-
rio de la Independencia, se acercaron al poder, convencieron al presidente 
Porfirio Díaz de posar para su cámara y vendieron impresiones a varios in-
tegrantes del círculo más allegado al presidente, como a Enrique Creel, el 
gobernador de Chihuahua. Dos negativos que hicieron en el Zócalo en ple-
na actividad son una muestra, posiblemente de las menos logradas, de su 
trabajo en las fiestas del Centenario. Hay que decir que los resultados eran 
siempre variables, pues a los elementos puestos en juego para una buena 
toma de cualquier fotógrafo de la época se sumaban en este caso los pro-
pios del formato panorámico, por ejemplo, el movimiento.

Al igual que el régimen, cuando ellos pensaban que había llegado su 
culmen, vino la debacle. En enero de 1911 Kurt abandonó a Downing, 
juzgaba que tomaba malas decisiones, ya que, aunque no les faltaba 
el trabajo, retrasaban mucho los pagos de sus clientes y pensó que 
era momento de regresar a las farmacias. “Tiene un gran desafío en-
frente”, anotó.9

La Mexico View Company S. A. y la pérdida 
de sus rastros

La mayor parte de las fotografías de Downing tienen en la parte inferior 
derecha (excepcionalmente en la izquierda) la rúbrica E. B. Downing y 
Cía. Unas pocas más corresponden a la Mexico View Company S. A., 
la compañía que probablemente formó al separarse de Giesecke.  
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Hasta el momento no se sabe cómo enfrentó Downing el doble de-
safío de atraer a nuevos clientes y de lidiar con la inestabilidad de la  
revolución maderista. Sus últimas pistas corresponden a 1913, cuan-
do cubrió episodios de la Decena Trágica, logrando fotografías con “el 
valor de ser un foto reportaje […] imágenes reales de los sucesos y no 
recreaciones”.10 Por las imágenes conocidas de ese año parece que 
una de sus estrategias de sobrevivencia habría sido cambiar su razón 
social y priorizar las fotografías convencionales, aunque sin abando-
nar las panorámicas.

La historia de este estadunidense no fue la de otros extranjeros que reco-
rrieron México contratados por compañías ferroviarias o voraces inversio-
nistas de sus países. La suya fue una aventura comercial, para ponerse 
al servicio de las élites mexicanas, de cuyo trato resultaron cientos de 
fotografías panorámicas. De éstas sólo se han localizado hasta ahora 
unas 60. A no ser por dos colecciones, una preservada largos años por 
la familia de Giesecke y otra de negativos resguardados en la Fototeca 
Nacional de México, los rastros de Downing se reducirían a unas cuantas 
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fotografías dispersas en archivos públicos y privados.

Las panorámicas de Downing son las únicas fotografías mexicanas en 
su tipo que, producidas en la primera década del siglo xx, han sobrevi-
vido. Si hubo otro fotógrafo con una cámara giratoria que hiciera tomas 
en México en esa época, no hay el menor rastro. A pesar de la escasez 
de sus cámaras, este formato fue practicado en muchas partes del mun-
do. Las fotografías conocidas de Downing cubren una extensa franja 
del norte y centro de México: las ciudades de Torreón, San Luis Potosí, 
Zacatecas, Guanajuato, Aguascalientes y la capital del país; las insta-
laciones mineras de Mapimí, Concepción del Oro, Mineral de la Luz; las 
fiestas familiares en las haciendas de Trancoso y Río Verde; las activi-
dades y festejos del Centenario de la Independencia en la Ciudad de 
México, entre otras.

Las pistas dejadas en la numeración de los negativos, en las cartas que 
Kurt Giesecke envió a su madre y en otras noticias dispersas revelan que la 

© 598283
E. B. Downing y Cía., 
Vida cotidiana en una 
calle de Guanajuato 
(detalle), Guanajuato, 
México, ca. 1910, 
Colección Archivo 
Casasola,
Secretaría de Cultura.
inah.sinafo.fn.mx.
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© 598283 E. B. Downing y Cía., Vida cotidiana en una calle de Guanajuato, Guanajuato, México, ca. 1910,
Colección Archivo Casasola, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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ruta de Downing fue mucho más amplia: Monterrey, Saltillo, Tampico, León, Cuer-
navaca, Colima, Tehuantepec, Veracruz, y plasmó imágenes para la Fundición 
Central Mexicana en Aguascalientes, la Fundidora y la Cervecería de Monterrey, 
la Compañía Pearson and Son, entre otras.

Capturar una imagen panorámica era una vieja pretensión de la pintura que los fo-
tógrafos se empeñaron en adaptar, querían retratar la realidad en su totalidad con 
ingredientes lúdicos y un toque de ilusión: un amplio paisaje, una ciudad desde la 
torre de una iglesia, una plaza de toros en toda su redondez, un numeroso grupo 
de trabajadores. Las panorámicas de este fotógrafo desconocido —de las que sólo 
se conoce un puñado— que soñó con conquistar la capital del país y enriquecerse 
podrían o pudieron ser cientos de ventanas a la vida de México en la primera dé-
cada del siglo xx extraviadas por el despiadado paso del tiempo.

1 La historia que aquí se cuenta se ha enriquecido con una investigación de varios años en los que 
han ido apareciendo pistas lentamente. Algunos de los productos derivados pueden consultarse en 
Gerardo Martínez Delgado, “La ilusión de la ciudad total. Fotografía panorámica en México antes de 
1910, e investigación en historia urbana”, Cuicuilco, Revista de Ciencias Antropológicas 68 (enero-
abril 2017): 101-133, y “Ver la vida en panorama. Cámaras y fotografías panorámicas en México antes 
de 1910”, Parteaguas 6, núm. 38 (julio 2016): 18-25. Contacto: gerardo.mexcol@gmail.com. 

2 “Personals”, Brownsville Daily Herald, XIV, núm. 287, 8 de junio, 1906, 4. Todas las traducciones son 
del autor.

3 “Personals”, Brownsville Daily Herald, XIV, núm. 291, 13 de junio, 1906, 4, y “Personals”, Brownsville 
Daily Herald, XV, núm. 20, 26 de julio, 1906, 4. 

4 Cirkut Panorama, sitio de internet: http://www.cirkutpanorama.com/cameras.html

5 Kurt Giesecke a H. L. Giesecke, Monterrey, 15 de mayo de 1909, y Ciudad de México, 20 de enero 
de 1910.

6 Kurt Giesecke a H. L. Giesecke, San Luis Potosí, 6 de agosto de 1909.

7 Martínez Delgado, “Diversión y fantasía en 1909, una fiesta de carnaval”, Parteaguas 6, número es-
pecial Bicentenario (2010): 39-45.

8 Kurt Giesecke nació en 1874. Una parte de las cartas fueron entregadas por sus familiares a la Uni-
versidad de Texas en Austin, una copia de su transcripción me fue proporcionada amablemente por 
Anne E. Peterson, curadora de fotografía en la DeGolyer Library, de la Southern Methodist University. 
[El archivo de la correspondencia puede consultarse en Giesecke Family, papers, 1887-1974, 1905-
1911, Dolph Briscoe Center for American History, Universidad de Texas en Austin: http://catalog.lib.
utexas.edu/record=b7084212~S29 (consultado en abril de 2018). E.]

9 Kurt Giesecke a H. L. Giesecke, Ciudad de México, 9 de febrero de 1911.

10 Arturo Guevara Escobar, “H. J. Gutiérrez, la Decena Trágica”: http://fotografosdelarevolucion.blogs 
pot.mx/2012_05_01_archive.html.
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De no ser por algunas fotografías en formato postal que han pasado de mano en 
mano a lo largo de los años y que han sido adquiridas por anticuarios y amantes 
de las imágenes decimonónicas, la actividad de José María Rubio como fotógra-
fo —casi desconocida hasta este momento— pasaría completamente inadvertida. 
Su nombre y sus imágenes no figuran aún en los libros que recogen parte de la 
historia de la fotografía peninsular.

Algunas exiguas referencias sobre su quehacer fotográfico se encuentran en 
el acervo de la Fototeca Nacional, del Instituto Nacional de Antropología e His-
toria. En ese repositorio institucional se preservan cinco fotografías bajo la 

José María Rubio, 
¿fotógrafo de las élites yucatecas?

Arturo Ávila Cano

© 468165 José María Rubio S., Gral. Alvarado con mujeres Yucatecas, retrato de grupo, Yucatán, México, 1915,
Colección Archivo Casasola, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.



Alquimia  41

De no ser por algunas fotografías en formato postal que han pasado de mano en 
mano a lo largo de los años y que han sido adquiridas por anticuarios y amantes 
de las imágenes decimonónicas, la actividad de José María Rubio como fotógra-
fo —casi desconocida hasta este momento— pasaría completamente inadvertida. 
Su nombre y sus imágenes no figuran aún en los libros que recogen parte de la 
historia de la fotografía peninsular.

Algunas exiguas referencias sobre su quehacer fotográfico se encuentran en 
el acervo de la Fototeca Nacional, del Instituto Nacional de Antropología e His-
toria. En ese repositorio institucional se preservan cinco fotografías bajo la 

José María Rubio, 
¿fotógrafo de las élites yucatecas?

Arturo Ávila Cano

© 468165 José María Rubio S., Gral. Alvarado con mujeres Yucatecas, retrato de grupo, Yucatán, México, 1915,
Colección Archivo Casasola, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.



42  Alquimia Alquimia  43

autoría de José María Rubio S., todas fechadas en 1915. Estos datos y otros do-
cumentos históricos permiten afirmar que este creador de imágenes fue con- 
temporáneo de Pedro Guerra Jordán y Pedro Guerra Aguilar, y que no sólo fue  
fotógrafo de estudio, sino que además ejerció el oficio de periodista gráfico.

En cuatro de las fotografías resguardadas en la colección Casasola del sinafo 
sobresale la figura del general revolucionario Salvador Alvarado, quien gobernó 
Yucatán de 1915 a 1917. En esta selección destaca un retrato de grupo en el que 
el afamado militar —que organizó el Primer Congreso Feminista del país (1916) y 
que buscaba terminar con las injusticias de una sociedad estratificada en la cual 
el indígena maya vivía en condiciones de servidumbre y esclavismo— posó acom-
pañado de mujeres mayas que portaron orgullosas sus hermosos ternos de lujo. 
El general Alvarado lucía su inconfundible y bien recortado bigote y sus gafas cir-
culares; vestía un impecable y elegante traje blanco; su persona, al centro de la 
imagen, estaba enmarcada por jóvenes y gráciles mujeres de Ticul que participa-
ron en una recepción y un acto político.

En el segundo plano de esta imagen podemos observar un nutrido grupo de caba-
lleros que formaron parte de aquel evento. Para esta toma fotográfica José María 
Rubio S. se vio obligado a hacer solicitudes con el fin de organizar a aquel nume-
roso grupo de personas. Ésa es una foto posada, no un instante decisivo.

Otras discretas menciones sobre el trabajo de Rubio se publicaron en distintos nú-
meros de la revista Yucatán Fotográfico, publicación mensual ilustrada que vio la 
luz el 13 de junio de 1928. Éste fue el órgano de la Asociación de Fotógrafos de Yu-
catán, que agrupó a los profesionales de la lente de la ciudad de Mérida. Entre los 
nombres de los socios fundadores de aquella sólida asociación, presidida durante 
muchos años por don Pedro Guerra Aguilar, destaca el nombre José María Rubio S., 
quien junto con talentosos fotógrafos como Raúl G. Cámara, participó como miem-
bro de la junta directiva, como vocal, así como en distintos comités: en Pro del Arte 
Fotográfico, de Ética y Servicio Profesional y Regulador de Precios.

En febrero de 1929 un retrato elaborado por Rubio S. engalanó la portada de Yu-
catán Fotográfico (año 1, número 8). En esta imagen apreciamos a una joven que 
extiende sus brazos sobre un sillón en pose relajada. El fondo de la imagen es 
austero, por lo cual el enfoque recae completamente en el primer plano, en el que 
sobresale la modelo de cabello corto y vestido sin mangas. Éste es un retrato sin 
artilugios, sin atrezos. Otro retrato elaborado por este autor fue publicado en el 
número del mes de junio del mismo año. En él se aprecian cualidades técnicas 
en el manejo de la luz, en el enfoque y en la postura de la modelo; sin embargo, 
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Colección particular.
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esta imagen tampoco destaca por sus cualidades estéticas, sino por la habilidad 
del fotógrafo en el manejo de la luz.

Otras son las fotografías que nos incitan a hablar del trabajo de Rubio S.; en concre-
to, algunas antiguas postales preservadas por anticuarios, imágenes que conducen 
nuestra mirada a otra época en la historia de la fotografía y que nos obligan a ana-
lizar las transformaciones en el discurso iconográfico al momento de elaborar retra-
tos. En esas escasas fotografías de estudio, que forman parte de nuestra colección 
particular, los protagonistas del artificio son los niños. ¿Acaso en algún momento de 
su vida José María Rubio se especializó en la fotografía de infantes?

Hablemos de estas imágenes: en la primera, tres pequeños, cuya fisonomía nos in-
vita a pensar que eran hermanos, posan frontalmente para la cámara del fotógrafo. 
Pese a que el enfoque se concentra en el primer plano, es posible apreciar ciertos 
detalles de un atrezo que sirvió de fondo para enmarcarlos. Las dos niñas lucen 
hermosos atuendos andaluces, peinados recogidos, moños y tocados, grandes 
collares, blusas cortas con encaje y remate en las mangas, así como faldas con 
volantes. Una de ellas viste un elegante fajín con botones al frente. El niño parece 
vestir el traje de un chulapo madrileño: pantalón campero corto y chaquetilla, fajín 
bien ceñido, corbatín y mascada en la cabeza. La niña del centro posó desenfa-
dadamente, cruzó su pie izquierdo frente al derecho y extendió sus brazos para 
tocar los hombros de sus hermanos, que lucen un poco más tensos. Aparente-
mente, los niños estaban disfrazados para las fiestas de carnaval con tintes aris-
tocráticos que tuvieron lugar en Mérida a principios del siglo xx.

En otra fotografía de estudio un pequeño niño, vestido con un conjunto que con-
siste en pantalón corto y una elegante camisola con cuello amplio y listón para 
sujetar el cuello, posa para la cámara de Rubio S. En el segundo plano alcan-
zamos a observar el mismo fondo de la anterior fotografía, que luce difuminado 
por la prioridad de enfoque a primer plano. Para el atrezo, el autor eligió algunos 
muebles de mimbre que acompañan bien la pequeña figura del infante que mira 
directamente a la cámara. Los elementos de la imagen están bien equilibrados. 
En ambas fotografías predomina el uso de luz ambiental. No se nota un contraste 
tonal, pero sí contraste en el enfoque de los planos.

Otra imagen destacada de este autor hace patente lo que parece una de las pri-
meras representaciones del tópico de la “muerte niña”. A diferencia de muchas 
imágenes en las que el cadáver del infante estaba enmarcado por el grupo fami-
liar, o yacía sobre el regazo de la madre o del padre, en esta fotografía de formato 
horizontal el niño está sin compañía y ocupa gran parte del espacio compositivo. 
Dos almohadones recogen su pequeña cabeza adornada con un elegante tocado 
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con encajes. En segundo plano, al centro de la imagen, se destaca una figura en 
cerámica y las formas de algunos muebles, todos ellos desenfocados.

La iconografía presente en estas fotografías de estudio deja entrever que el traba-
jo de José María Rubio S. se acotó a la elaboración de retratos de cierta clase so-
cial de la ciudad de Mérida, a la que tal vez él mismo pertenecía. Esto se deduce 
de los elegantes atuendos que portaban los niños, pero también por la ausencia de 
imágenes que den cuenta de otros sectores de la llamada ciudad blanca. En con-
traparte, la Fotografía Artística Guerra fue un espacio más democrático en el que 
distintos grupos étnicos y sociales de Mérida participaron gustosos del artificio 
fotográfico.1 

Nuestra colección es limitada, y ello nos podría conducir a elaborar conclusiones 
precipitadas sobre los intereses de José María Rubio S. Este escrito es apenas 
un esbozo sobre el trabajo de este fotógrafo, desconocido para gran parte de los 
historiadores. Esperamos poder contar con más información y sobre todo con más 
imágenes para elaborar un análisis completo sobre este autor que participó de 
uno de los periodos más relevantes de la fotografía yucateca.

1 Véase José Antonio Rodríguez, Alberto Tovalín et al., Fotografía Artística Guerra. Yucatán México (Mé-
xico: Cámara de Diputados LXIII Legislatura, Fototeca Pedro Guerra, 2017).
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A principio de los años cincuenta, Foto Estudio Brehme mudó su estudio 
de la calle Madero 8 a las instalaciones mucho más amplias de Gante 1, 
tercer piso, en el centro de la Ciudad de México. Arno Brehme1 recordaba: 
“yo estaba muy contento con el cambio, lástima que mi padre, debido a 
su quebrantada salud apenas disfrutó del nuevo y amplio estudio”.2 El 11 
de agosto de 1952, estando Hugo Brehme muy enfermo, la Secretaría de 
Relaciones Exteriores concedió el permiso solicitado por éste para cons-
tituir, en unión de su hijo Arno, la sociedad anónima llamada Foto Breh-
me, S. A., de acuerdo con la Ley General de Sociedades Mercantiles. Se 
especificaba que el objeto social sería: 1) El establecimiento y explota-
ción de estudios fotográficos. 2) Fotografía artística y comercial. 3) Com-
pra y venta, representación, distribución e importación de toda clase de 
artículos fotográficos y accesorios. 4) Revelado, impresión, ampliación, 
calca y fotostáticas, y todo lo relacionado con el ramo de la fotografía.3

Después de la muerte de Hugo en 1954, Arno fue dejando el negocio 
de las postales, que tanto éxito le dio a su padre, para dedicarse a otras 
áreas de la fotografía como la documental con reportajes —por ejemplo, 
sobre la pintura mural de Diego Rivera— o la publicitaria —con los anun-
cios para el nuevo y flamante fraccionamiento del Pedregal al sur de la 
Ciudad de México, publicadas en el semanario Mañana—. Éstos no fue-
ron los únicos, pues también colaboró durante muchos años con la revista 
Caminos de México, de la Compañía Hulera Goodrich-Euzkadi, viajando 
por todo el país para dar una idea de los distintos sitios turísticos adonde 
se podía llegar por carretera, destacando la arqueología y la arquitectura 
de cada lugar. Así, contribuyó con una de las industrias más importantes 
del país: la turística.

Arno Brehme en la revista 
Caminos de México
Isaura Oseguera Pizaña

Arno Brehme, portada de Caminos de México 33 (mayo-junio de 1958), “Camino entre Oaxaca y Tehuantepec”, Colección particular.
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En enero de 1953 circuló el primer número de la revista Caminos de Méxi-
co, editada por la Compañía Hulera Euzkadi, S. A., en la que Arno Brehme 
colaboró durante casi una década a partir de entonces. Suyas fueron mu-
chas de las portadas a color, así como fotografías en blanco y negro que 
acompañan los artículos escritos por los historiadores del arte Justino Fer-
nández, Francisco de la Maza y José Rojas Garcidueñas, entre otros. Su 
objetivo era tratar los aspectos más interesantes de México ya que:

La Compañía Hulera Euzkadi, S. A. está en íntimo contacto con 
los más importantes sectores de la economía mexicana. Entre és-
tos figuran, destacadamente, las industrias automotriz, turística y 
de autotransporte; pero también lleva sus productos a todos los 
hogares mexicanos y a los centros de trabajo, donde represen-
tan una parte considerable del bienestar que la industria humana 
está llamada a lograr para el hombre.4

En efecto, el contenido de cada número trataba temas de la industria au-
tomotriz y del turismo, así como artículos científicos y culturales.

Las primeras carreteras federales se construyeron en la década de 1930, 
se unió México-Nuevo Laredo, México-Veracruz, México-Guadalajara y 
Puebla-Oaxaca.5 A principios de 1940 la red federal de carreteras cu-
bría sólo 9 929 kilómetros, pero en 1950 ya eran 21 422 kilómetros, en-
tre ellas las que unieron Oaxaca-Tuxtla Gutiérrez, México-Ciudad Juárez 
y Guaymas-Hermosillo-Nogales. El acuerdo de México con los Estados 
Unidos en 1941 para la adquisición de 10 millones de dólares en bonos 
carreteros, como medio para absorber excedentes de guerra sin interrum-
pir la producción para el esfuerzo bélico, brindó un importante estímulo 
a la construcción de carreteras.6 Para 1953 la comisión directiva de los 
Congresos Panamericanos de Carreteras otorgó a México la presiden-
cia y sede del organismo, con atribuciones directas en la planificación, 
organización y financiamiento de los sistemas y congresos panamerica-
nos de carreteras.7

Las estrategias publicitarias y la modernización de los medios de comu-
nicación fueron herramientas fundamentales para activar el desarrollo del 
turismo, y la publicidad turística se convirtió también en un negocio lucra-
tivo.8 Se integraron las primeras asociaciones de restauranteros, hotele-
ros y clubes de automovilistas que, de modo independiente, promovieron 
viajes turísticos a México mediante folletos con fotografías de paisajes ru-
rales, sitios arqueológicos y fiestas populares. La imagen turística de los 
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Portada de Mexico this Month III, núm. 2 (febrero de 1957), Colección particular.



Alquimia  53

Portada de Mexico this Month III, núm. 2 (febrero de 1957), Colección particular.



Arno Brehme, fotografía que ilustra el artículo de Gumersindo Galván, “Treinta siglos de artes plásticas mexicanas”,
Caminos de México 6 (noviembre-diciembre de 1953), Colección particular.
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años cuarenta y cincuenta que explotaron los promotores de la industria 
surgió del binomio antigüedad (folclore, sitios arqueológicos, tradiciones) 
y modernidad (hoteles, carreteras, entretenimiento). Esto respondía a la 
modernización de la infraestructura, la construcción de lujosos hoteles y 
la aparición de cabarets y clubes nocturnos durante esos años.9

Para aumentar el número de visitantes al país se requerían, además de los 
transportes, las comunicaciones. Los medios de promoción más intensa-
mente utilizados fueron folletos, carteles, películas, desplegados, fotogra-
fías, boletines y libros, así como la publicidad en prensa y radio. El gran 
valor de estos medios radicaba en su carácter de instrumento de comuni-
cación de alcance masivo para multiplicar los atractivos turísticos de Mé-
xico. Se consideraba que los grandes periódicos y revistas transmitirían 
entre los visitantes nacionales y extranjeros el deseo de viajar, ampliando 
sus conocimientos y mostrando sus bellezas naturales y culturales.10 Las 
revistas fueron, por ende, uno de los medios más favorecidos por los pu-
blicistas, los hoteleros, las dependencias gubernamentales y, en general, 
por todos los que conformaban la industria turística nacional.11

La revista Pemex Travel Club, editada por Petróleos Mexicanos, muestra 
claramente los cambios hechos en el país relacionados con la infraes-
tructura turística. Escrita en inglés, la revista llegó a 600 000 posibles 
visitantes en los Estados Unidos. Su principal objetivo era atraer a los tu-
ristas estadunidenses para que recorrieran el país en su automóvil, para 
ello la fotografía tenía un papel preponderante. Asimismo, revistas como 
Mapa, Automovilismo y Turismo; Mexico this Month; Caminos de México; 
Más caminos!; México Turístico; Modern Mexico; New Guide to Mexico 
by Plane, Car, Train, Bus and Boat; Life en Español y National Geogra-
phic, entre otras, fueron las que difundieron la imagen de México a partir 
de la década de 1940.

Las fotografías de Arno que se publicaron en Caminos de México fueron 
de diversos temas: su primera colaboración fue en el número 6 (noviem-
bre-diciembre de 1953), con tres imágenes que documentan el artículo 
“Treinta siglos de artes plásticas mexicanas” a propósito de la exposición 
que se presentaba en ese momento en el Palacio de Bellas Artes. Una de 
las fotografías es de una de las salas de pintura del área de arte moderno 
y contemporáneo, otra es de la sala dedicada al arte barroco en el área 
del arte hispano mexicano y la otra es un primer plano de la escultura con 
forma de jaguar perteneciente a una de las salas de arte prehispánico.
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Es hasta 1955 cuando se publican fotos suyas por segunda ocasión en 
la revista, en el número 13 (enero-febrero). Dos llevan el crédito “Foto 
Hugo Brehme” en el artículo “El Popocatépetl”, escrito por el Dr. Atl. “En 
el número 14 (marzo-abril), tres fotografías ilustran el artículo “Las aguas 
oceánicas mexicanas” aunque esta vez sin crédito alguno; sin embargo, 
una de las tres imágenes es una vista de la playa, que Arno incluirá una 
década después en la exposición en el Palacio de Bellas Artes que le or-
ganizará el Instituto Nacional de Bellas Artes en 1963.

A finales de 1955, en el número 17 (septiembre-octubre), se publicó 
el artículo “La investigación nuclear en México. El aparato de Van de  
Graaf en la Ciudad Universitaria”, con cinco imágenes de Arno, pero con 
el crédito “Fotos Hugo Brehme”. Cabe mencionar que la fotografía del Ins-
tituto de Física Nuclear fue publicada en 1952 con un encuadre distinto 
en el libro de Irving E. Myers Mexico’s Modern Architecture también con 
el crédito “Hugo Brehme”. Debido a su estado de salud, por el asma que 
padecía, Hugo Brehme tuvo que reducir el trabajo progresivamente desde 
mediados de los años cuarenta, como ya se ha mencionado, a tal grado 
que para la década de 1950 no ejercía el oficio fotográfico.

En 1956 empiezan a publicarse las fotografías a color de Arno en la por-
tada de la revista, esta vez con su nombre. En ese año, cuatro de cinco 
fueron suyas, y una contraportada, del número 20, “Camino a Milpa Alta, 
D.F.; la portada del número 22, “Plaza de Bellas Artes de la Ciudad de 
México”; la contraportada “Vista de la Ciudad de México desde el edifi-
cio de la Latino Americana”, y la portada del número 24, “La Ciudad de 
México desde el Cerro del Tepeyac”.

La portada del número 23, “El Acueducto, Querétaro, Qro.”, es una foto-
grafía del único álbum que conserva su hijo Dennis, titulado “Guadalajara 
y Bajío” y que consta de positivos de 4 × 5 pulgadas en blanco y negro, 
pegadas en hojas hechas de cartoncillo negro y numeradas consecutiva-
mente.12 En 1957 sólo dos de sus fotografías fueron portadas: “Cumbres 
de Acultzingo”, en el número 26, y “Salazar. Camino de México a Tolu-
ca”, en el número 28. En el número 26, además de la portada, se publi-
caron otras tres fotografías sin crédito para Arno, para ilustrar el artículo 
“El México de Gabriela Mistral”. La primera es un paisaje de Monterrey 
con el Cerro de las Mitras al fondo, tomada en 1954, la segunda es la 
de dos artesanos confeccionando sarapes en su taller —que forma parte de 
una serie para la tienda Sanborns con motivo de la inauguración de la 
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Arno Brehme, portada de Caminos de México 23 (septiembre-octubre de 1956), “El Acueducto, Querétaro, Qro.”, Colección particular.
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Arno Brehme, portada de Caminos de México 23 (septiembre-octubre de 1956), “El Acueducto, Querétaro, Qro.”, Colección particular.
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sucursal en Reforma y Lafragua en 1955— y la tercera es la de una mu-
jer tarahumara con sus hijos.

En 1958 sólo fueron publicadas como portadas dos fotografías de Arno, 
una en el número 29, sin título, es un paisaje en algún camino de terrace-
ría, donde se ven al fondo los volcanes Popocatépetl e Iztaccíhuatl. Tam-
bién es suya la fotografía de la Terminal de Autobuses de Guadalajara 
utilizada para el anuncio de la llanta Super Carretera Extra publicado en 
la contraportada; la otra portada publicada ese año fue la del número 30 
con la fotografía “Nuevo Camino de Querétaro”.

Por otra parte, en ese mismo año se publicó la cuarta edición de la Guía 
Goodrich-Euzkadi Caminos de México en colaboración con la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística y apoyada por la Asociación Mexi-
cana Automovilística. En ella se recopilaba información que permitía co-
nocer mejor las regiones que integran el país, así como la situación social 
y económica de su población. La parte medular de la guía era la sección 
“Itinerarios”, con la información del camino que se buscara, siempre con 
la ayuda de los mapas regionales que comprendían todo el territorio na-
cional. Esta edición tuvo como novedad la información sobre monumen-
tos de arte prehispánico, colonial y moderno que, aseguraba la guía, 
“proporciona un catálogo de los grandes valores artísticos que, junto con 
el paisaje y las costumbres, permiten conocer y apreciar a México”.13 El 
antropólogo Carlos Margáin, del Instituto Nacional de Antropología e His-
toria, y el historiador José Rojas Garcidueñas, del Instituto de Investiga-
ciones Estéticas de la Universidad Nacional Autónoma de México, fueron 
los encargados de dichas secciones.

La portada y contraportada de la guía no son imágenes fotográficas, sino 
una versión retocada de la litografía Vista de Aguascalientes, de Daniel 
Thomas Egerton. En su interior aparecen fotografías atribuidas a Juan 
Rulfo, Francisco Vives, C. Cardoso E. y Fernando Leal; sin embargo, la 
mayoría (16 en blanco y negro y dos a color) son acreditadas a Arno Bre-
hme: el cañón de la Huasteca en Nuevo León; la catedral de Guadalajara; 
el Palacio Federal y el acueducto de Querétaro; el Salto de Juanacatlán  
en Jalisco; la iglesia de San Agustín en Salamanca; la capilla del Rosario en 
Santo Domingo Puebla; la catedral de Chihuahua; el templo de la Purí-
sima Concepción en Monterrey; la autopista de Cuernavaca, así como 
Chichén Itzá en Yucatán, Tula en Hidalgo y cuatro retratos de artesanos 
trabajando los materiales de su oficio. Una de las fotos a color es de la 
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Arno Brehme, anuncio de la llanta Super Carretera Extra publicado en la contraportada de Caminos de México 29
(septiembre-octubre de 1958), Colección particular.
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Arno Brehme, anuncio de la llanta Super Carretera Extra publicado en la contraportada de Caminos de México 29
(septiembre-octubre de 1958), Colección particular.
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plaza del Palacio de Bellas Artes con los volcanes y la otra es del cami-
no a Milpa Alta.

Otro aspecto a destacar es que, aunque muchas de las fotografías fueron 
tomadas una década antes, Arno las utilizó años después con diversos 
propósitos. Por ejemplo, en 1954 la llantera instaló un anuncio especta-
cular a una altura de 60 metros, sobre el edificio marcado con el núme-
ro 1 de Paseo de la Reforma, donde convergen las avenidas Juárez y 
Bucareli en la Ciudad de México. Arno tomó varias fotografías ahí, una 
de ellas, me parece, fue portada de la revista aunque no se le da crédi-
to autoral; sin embargo, utilizó una de esas tomas convencionales para 
reencuadrarla y trabajarla de manera más experimental, logrando una 
imagen con textura acuosa. En general, las fotografías que Arno publicó 
en la revista Caminos de México son de diversas temáticas: el registro 
de algún evento cultural o científico, la toma de paisajes naturales o de 
motivos arquitectónicos, así como lugares turísticos arqueológicos, colo-
niales o contemporáneos.

Arno Brehme,
Catedral de Chihuahua 
y templo de la Purísima 

Concepción en Monterrey, 
fotografías publicadas en 
la Guía Goodrich-Euzkadi 

Caminos de México de 
1958, Colección particular.

1 Para conocer más sobre su vida, véase Isaura Oseguera Pizaña, “Arno Brehme. Arte in-
nato y dominio de la técnica”, Cuartoscuro XX, núm. 124 (febrero-marzo de 2014): 42-55.

2 Arno Brehme, “Hugo Brehme”, en México Pintoresco (México: Porrúa, 1990), CCxlVi.

3 El permiso fue concedido por la Secretaría de Relaciones Exteriores, Dirección General de 
Asuntos Jurídicos. Sección Permisos, art. 27, núm. 7092, 11 de agosto de 1952. Archivo 
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4 Caminos de México 1 (enero-febrero de 1953): [1].

5 En 1936 se abrió el puente internacional que conectó a Laredo, Texas, con Nuevo Laredo, 
Tamaulipas, y se inauguró la carretera de Nuevo Laredo a la Ciudad de México. Los tu-
ristas estadunidenses viajaron con mayor frecuencia en automóvil y en carreteras moder-
nas. La Asociación Mexicana Automovilística y otros grupos turísticos aprovecharon estas 
mejoras e incrementaron campañas publicitarias que en los Estados Unidos promovían un 
México moderno y seguro. La conclusión de la carretera incrementó el número de turistas 
que entraron a México.

6 El Nacional, 1 de septiembre de 1942.

7 Memoria de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas (México: sCop, 1953): s.p.

8 El desarrollo del turismo y su publicidad inició desde el gobierno del general Plutarco Elías 
Calles, como lo muestra Mayra N. Uribe Eguiluz en su ensayo de investigación para ob-
tener el grado de maestra en historia del arte: “Una aproximación a la Compañía México 
Fotográfico y la promoción del turismo a finales de los años veinte”. Tesis de maestría, 
unam, 2011.

9 Dina Berger, The Development of Mexico’s Tourism Industry: Pyramids by Day, Martinis by 
Night (Nueva York: Palgrave Macmillan, 2006).

10 México tuvo 126 000 visitas de extranjeros en 1940 y para 1950 ascendieron a 385 000. De 
1950 a 1960 el número de turistas rebasó los 960 000 viajeros, véase Memoria del Con-
sejo Nacional de Turismo 1961 (México: Consejo Nacional de Turismo, 1963) y el Archivo 
Histórico de la Secretaría de Turismo.

11 El Departamento Autónomo de Prensa y Publicidad del gobierno de Lázaro Cárdenas pu-
blicó la revista turística, editada en inglés, Mexican Art & Life con un gran diseño y por-
tadas en color realizadas por destacados artistas, entre ellos José María Velasco, Jesús 
Guerrero Galván, Federico Cantú, Agustín Lazo y el fotógrafo Manuel Álvarez Bravo. La-
mentablemente, debido a la situación política del país, sólo se publicaron siete números 
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12 Archivo Familia Brehme.

13 Guía Goodrich-Euzkadi Caminos de México Cuarta Edición (México: Compañía Hulera 
Goodrich-Euzkadi, 1958): 9.
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El acervo de la Fototeca Nacional al-
berga la obra de fotógrafos que han 
sido estudiados exhaustivamente; tam-
bién resguarda obras de otros autores 
a quienes aún falta por investigar o co-
nocer con mayor detalle. En las páginas 
siguientes se presenta una muestra de 
fotografías de las que se cuenta con 
poca información. La mayoría de ellas 
señala maestría en el oficio y una gran 
sensibilidad de sus autores. Esperamos 
que esta muestra aliente aún más el tra-
bajo de investigación fotográfica.
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© 477598
Antonio W. Rieke Varela,

Sin título (frente),
1892, Chiapas, México, 

Secretaría de Cultura.
inah.sinafo.fn.mx.

Antonio W. Rieke Varela realizó las 
tres impresiones a la albúmina que fue-
ron exhibidas en la Exposición Histó-
rico Americana de Madrid, celebrada 
en 1892, y probablemente formaron 
parte del conjunto por el cual el Go-
bierno de Chiapas se hizo acreedor a 
una medalla de cobre. Coloreadas de 
forma sobresaliente, son obras de un 
autor notable, nacido en Tepic de pa-
dre alemán, pero avecindado en Tapa-
chula, Chiapas, donde falleció cuatro 
años más tarde y de quien se conoce 
muy poco.
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© 477598 Antonio W. Rieke Varela, Sin título (vuelta), 1892, Chiapas, México, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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© 430925 Antonio W. Rieke Varela, Sin título,1892, Chiapas, México, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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© 430925 Antonio W. Rieke Varela, Sin título,1892, Chiapas, México, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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© 430714 Antonio W. Rieke Varela, Sin título, 1892, Chiapas, México, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.

J.  J. Ruiz

No se cuenta con información suficiente sobre estas fotografías. 
Se considera que ambas son del mismo autor, aunque la firma no 
coincida; la primera está firmada como “J. J. Ruiz” y la segunda 
como “J. J. Ruis”. Es poco probable que se trate de dos autores 
distintos trabajando en la misma época. Ambas piezas son impre-
siones en papel salado.

© 466000 J. J. Ruiz, Hombres frente a la fuente de la Tlaxpana, en la calzada de San Cosme, Ciudad de México, México, 1859,
Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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© 466049 J. J. Ruiz, Catedral metropolitana, Ciudad de México, México, 1859, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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J. Wenzin
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© 451636 J. Wenzin, Retrato de Julia Carrilo de Baños y Francisco de Baños, Zacatecas, México, 1869,
Colección Felipe Teixidor, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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J. Wenzin es conocido como uno de los fotógrafos extranjeros asen-
tado en distintos estados de la República Mexicana durante la se-
gunda mitad del siglo xix. Si bien se sabe que el alemán trabajó en 
Zacatecas, Monterrey, Guadalajara y San Luis Potosí y que se dedi-
caba a la realización de ambrotipos y tarjetas de visitas, su trabajo 
sigue sin explorarse con exhaustividad. Algunos de sus trabajos se 
conservan en la Fototeca Nacional y otros en la biblioteca pública 
de Nueva York.

© 451636 J. Wenzin, Retrato de Julia Carrilo de Baños y Francisco de Baños (vuelta), Zacatecas, México, 1869,
Colección Felipe Teixidor, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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Pedro González
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© 452033 Pedro González, Retrato de Benito Juárez, San Luis Potosí, México, ca. 1862,
Colección Felipe Teixidor, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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El trabajo de Pedro González se ha estudiado como parte de la historia 
de la fotografía en San Luis Potosí. Gracias a los estudios de Guadalupe 
Patricia Ramos Fandiño y Julio César Rivera Aguilera se sabe que, en 
1874, González cerró el estudio “La Mexicana” y abrió el “Estudio Foto-
gráfico de Pedro González”.

© 452033 Pedro González, Retrato de Benito Juárez (vuelta), San Luis Potosí, México, ca. 1862,
Colección Felipe Teixidor, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.



Alquimia  75

El trabajo de Pedro González se ha estudiado como parte de la historia 
de la fotografía en San Luis Potosí. Gracias a los estudios de Guadalupe 
Patricia Ramos Fandiño y Julio César Rivera Aguilera se sabe que, en 
1874, González cerró el estudio “La Mexicana” y abrió el “Estudio Foto-
gráfico de Pedro González”.

© 452033 Pedro González, Retrato de Benito Juárez (vuelta), San Luis Potosí, México, ca. 1862,
Colección Felipe Teixidor, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.



Bruno Mares

© 452058 Bruno Mares, Daniel Mujica, Autlán, Jalisco, México, ca. 1892,
Colección Felipe Teixidor, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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© 452058 Bruno Mares, Daniel Mujica (vuelta), Autlán, Jalisco, México, ca. 1892,
Colección Felipe Teixidor, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.

Bruno Mares, posiblemente originario de Ameca, Jalisco, 
estuvo asentado en Autlán de la Grana, en el mismo estado, 
durante la segunda mitad del siglo xix. Ernesto Medina Lima 
menciona en Crónicas de Autlán de la Grana, Jalisco que fue 
pintor y fotógrafo de esa ciudad.
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© 452058 Bruno Mares, Daniel Mujica (vuelta), Autlán, Jalisco, México, ca. 1892,
Colección Felipe Teixidor, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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Leandro Carbó

© 452088 Leandro Carbó, Carlos Liñeira, Puebla, México, 1869,
Colección Felipe Teixidor, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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Se cuenta con muy pocos datos sobre Leandro Carbó. Se sabe 
que estuvo instalado en Puebla durante la década de 1860. Su 
nombre aparece en la Guía del archivo de la Antigua Academia 
de San Carlos, 1844-1867, aunque puede tratarse de un homó-
nimo: “Edad 13 años, entró en julio de 1865, se separó al mes 
para radicar en Puebla”.

© 452088 Leandro Carbó, Carlos Liñeira (vuelta), Puebla, México, 1869,
Colección Felipe Teixidor, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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© 452094 Mercado y Barriere, Rosa Berrueco, Guadalajara, Jalisco, México, 1873, Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx.

Pablo Mayer Guala:
Vistas panorámicas de la zona 

arqueológica de Xochicalco

Erick Alvarado Tenorio
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Pablo Mayer Guala, Construcción digital a partir de negativos 35 mm, 1984-1986, Serie Inspección arqueológica,
Xochicalco, Fototeca “Juan Dubernard” inah Morelos.
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Pablo Mayer Guala, Construcción digital a partir de negativos 35 mm, 1984-1986, Serie Inspección arqueológica,
Xochicalco, Fototeca “Juan Dubernard” inah Morelos.
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La Fototeca Juan Dubernard del Centro Instituto Nacional de Antropología e 
Historia (inah) Morelos cuenta desde 2013 con un programa de digitalización 
que tiene una doble finalidad: conservar los materiales fotográficos originales 
y hacer accesible el acervo al público por medio de un catálogo electrónico.

En la colección digitalizada se encuentra un álbum asignado con el núme-
ro seis y con el nombre “Relación Fotográfica del Estado de Morelos”. En 
él se integran varias series con temas sobre arqueología, arquitectura y et-
nografía, principalmente. Existe una serie fotográfica con 93 negativos en 
películas flexibles, en formato 35 mm. En un primer acercamiento, cuadro a 
cuadro muestra una inspección arqueológica. Sin embargo, en una segun-
da lectura observamos un patrón: la conformación de vistas panorámicas 
sobre la zona prehispánica de Xochicalco captadas por Pablo Mayer Guala 
entre 1984 y 1986.

Mayer fue inducido a la fotografía desde muy pequeño, debido a que su ma-
dre era una apasionada fotógrafa. En su adolescencia tomó la decisión de 
estudiar la carrera de arqueología en la Escuela Nacional de Antropología 
e Historia del inah. Un requisito indispensable para la formación de un ar-
queólogo eran las clases de fotografía, lo que le ayudó a reafirmar sus co-
nocimientos y el gusto que tuvo desde niño.

Pablo Mayer Guala (1942-2007) fue uno de los arqueólogos que laboró para 
el inah adscrito al Centro Regional Morelos y participó en el Proyecto Xochi-
calco bajo la coordinación de los arqueólogos Norberto González Crespo y 
Silvia Garza Tarazona en la década de 1980. 

Gracias al programa de digitalización y a las herramientas de diseño gráfico, 
se obtuvieron 15 vistas panorámicas de la zona arqueológica de Xochicalco 
desde diferentes ángulos en la ciudad prehispánica.

La sintaxis de este trabajo fotográfico refleja la concepción de cada panorá-
mica: Mayer usó una cámara de formato pequeño para capturar entre cuatro 
y ocho negativos sobre película flexible de 35 mm, apoyado con tripié para la 

Pablo Mayer Guala, 
Plaza de la Estela 
de los Dos Glifos, 

Construcción digital 
a partir de negativos 
35 mm, 1984-1986, 

Serie Inspección 
arqueológica, 

Xochicalco, Fototeca 
“Juan Dubernard” 

inah Morelos.
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continuidad cuadro a cuadro. Debido a la naturaleza de 
la zona, es decir, al desnivel, existe un ligero desfase al 
momento de acoplar cada imagen panorámica.

Como ejemplo, mencionamos una escena “construida 
digitalmente” que fue captada desde el sur y miran-
do hacia el norte. Al centro de la imagen se admira la 
Gran Pirámide y al frente se encuentra una estructura 
en la cual fue encontrada una lápida que le da nombre 
a la plaza: la Estela de los dos Glifos. Al este y oeste 
se encuentran dos estructuras que acompañan la geo-
metría de la plaza.

Para esta toma, se capturaron ocho imágenes continuas 
de izquierda a derecha en un campo de visión de 180 
grados. La serie ilustra el trazo arquitectónico de ma-
nera excepcional, pues refleja la mirada de Mayer por 
buscar lo significativo, ya que ahí tuvo lugar el estudio 
astronómico.

Pablo Mayer registró toda la información posible e inclu-
yó un objeto dentro de esta toma: la publicidad de una 
refresquera. Queda documentado el alcance masivo de 
este producto en los rincones del medio rural morelense 
y la permanente necesidad de figurar —para vender— 
en todos los espacios posibles.

En otra escena panorámica planeó cuatro capturas de 
izquierda a derecha y se ubicó desde una calzada que 
comunica a la Plaza de la Estela de los Glifos orientado 
al este. La rotación de la cámara, al igual que la anterior 
panorámica, fue de 180 grados. A la derecha de la ima-
gen se observa El Juego de Pelota y al centro se halla 
la parte lateral de la Gran Pirámide.

Estas imágenes probablemente fueron tomadas entre 
los meses de junio a septiembre, cuando se concentra 
la temporada de lluvias. De manera intencional incorpo-
ra las nubes en el paisaje, como si hubiese captado ese 
conocimiento que fue vital para aquellas sociedades que 
dependían principalmente de la agricultura. 

Cuando Mayer elige un lugar para dar una continuidad 
panorámica del sitio arqueológico no puede abstraer-
se de su entorno natural. Desde cualquier punto del 
sitio capta las montañas y valles que se integran a los 
volúmenes arquitectónicos, a los espacios creados por 
el hombre.

Gracias al arqueólogo se conserva con gran calidad 
técnica y estética el dato visual de una ciudad sagra-
da, por lo que sus fotografías son de incalculable valor 
testimonial porque muestran el estado en el que se en-
contraban los vestigios arqueológicos hace poco más 
de 30 años, lo que permite que la obra sea objeto de 
estudio y admiración.

1 La arqueóloga Silvia Garza confirma que las imágenes son 
de la autoría de Pablo Mayer.

2 Bárbara Konieczna, Centro inah Morelos, entrevista personal.

3 Apoyo documental del Centro de Información y Documenta-
ción del inah Morelos.

4 Agradezco a Joanna Morayta Konieczna y Claudia Flores 
Juárez por la construcción digital para esta publicación.

5 Véase La Acrópolis de Xochicalco (México: Instituto de Cul-
tura de Morelos, 1995).
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Araceli Puanta

Fotografía en flores:
la querella Baquedano y Ariscorreta

En mayo de 1898 los diarios de la Ciudad de México anunciaron con gran entusiasmo la in-
vención y venta  de “flores enceradas”, que tenían “en sus pétalos retratos de las más distingui-
das damas de nuestra sociedad”.1 Varias notas periodísticas adjudican el proceso de invención 
a Natalia Baquedano y algunas otras a Lauro Ariscorreta.

Una nota del 17 de mayo, en El Tiempo, dice: 

Entre las piezas que seguramente llamaron más la atención, cuéntase la que llevó el Sr. D. Lauro 
Ariscorreta: era de preciosas flores enceradas que por un procedimiento especial conservan su 
aroma. Además del arte que se advierte en su construcción, encierra una novedad, que ya en el 
domingo pasado causó verdadera sensación al calificarse de preciosa la canasta que exhibió el re-
ferido Sr. Ariscorreta y que le valió la adjudicación de un premio. Esa novedad es la fotografía en los 
pétalos de las flores: por un procedimiento especial el Sr. Ariscorreta ha logrado fijar en una finísima 
película una reproducción fotográfica, la película se adhiere después al pétalo de la flor y produce 
un efecto maravilloso, pareciendo que el retrato ha sido tomado directamente sobre el pétalo sin 
haberse descompuesto el cáliz ni la corola. 

La pieza que hoy se presentó en Coyoacán contenía los retratos de la Sra. Romero Rubio 
de Díaz, y de las Sritas. González Cosío y O’Gorman, así como los de las señoritas que tomaron 
parte en las conferencias.

No conforme con lo notable de su invento, el Sr. Ariscorreta trabaja actualmente y asegura 
que ha encontrado el medio de colocar en las flores la fotografía abultada, que producirá el 
efecto de un bajo relieve […]

Según la nota del 25 de mayo en La Voz de México:2 

la señorita Natalia Baquedano, notable dibujante y acuarelista, ha sido la que primeramente en 
México, ha empleado un procedimiento especial para fijar las fotografías en los pétalos de las flo-
res, y ya ha emprendido las gestiones necesarias para adquirir su patente de privilegio al ver que 
su procedimiento se está haciendo de moda. Los retratos que se expenderán en la kermesse de 
Tlálpam irán iluminados.

Durante los meses siguientes se entabló una querella, evidente en los diarios citadinos, entre 
ambos personajes acerca de la invención y el derecho de producción de tales objetos. José An-
tonio Rodríguez y otros investigadores han llamado la atención sobre este conflicto.3 

Cuatro meses después, el diario El Nacional publicó en su primera plana una nota muy sintética 
en la que se dice que Baquedano obtuvo la “patente de privilegio” de la Secretaría de Fomento.4 
Un par de semanas después, La Patria anunció que la fotógrafa daría a Carmen Romero Rubio, 
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segunda esposa del presidente Porfirio Díaz, “un gran 
ramo de flores naturales, con los retratos en miniatura 
puestos sobre las hojas de las rosas, del Sr. General 
Díaz, del Sr. Lic. Romero Rubio, de la Sra. Castellot de 
Romero Rubio y de las Sras. Romero Rubio de Teresa y 
Romero Rubio de Elizaga”.5 Es evidente que mediante 
ese obsequio Baquedano intentó ganarse como público 
a la élite política y social mexicana.

No se han encontrado registros sobre el procedimiento 
y el resultado final de las fotografías impresas en flores. 
Las notas que mencionan la manera como están hechas 
aluden a la colocación de una película fotográfica so-
bre el pétalo, que permitía mantener la forma y la fres-
cura de la flor. Actualmente se conocen pocos métodos 
que utilicen soportes efímeros como plantas o flores. La 
principal diferencia entre éstos y el procedimiento deci-
monónico parece ser la conservación de la frescura de 
las plantas, que no se logra ni en los anthotypes ni con 
el procedimiento de revelado con clorofila desarrollado 
por el fotógrafo vietnamita Binh Danh. Ya en el siglo xx, 
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el nombre de Natalia Baquedano continuó apareciendo 
regularmente en las secciones de anuncios de los prin-
cipales diarios de la ciudad; sin embargo, ya no se en-
cuentran registros sobre la fotografía en flores.

1 “Más sobre la kermesse en Tlálpam”, La Voz de México, 25 
de mayo de 1898. 

2 “La fotografía de las flores”, El Tiempo, 17 de mayo de 1898. 

3 José Antonio Rodríguez, Fotógrafas en México 1872-1960 
(Madrid: Turner, 2012). Philipa Jane Oldfield, “Calling the 
Shots: Women’s Photographic Engagement with War in He-
mispheric America, 1910 1990”. Tesis, Universidad de Dur-
ham, 2016, http://etheses.dur.ac.uk/11786/ (consultado en 
abril de 2018).

4 El Nacional, 25 de julio de 1898.

5 “Fotografías en pétalos de flores”, La Patria, 19 de agosto de 
1898, 3
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el nombre de Natalia Baquedano continuó apareciendo 
regularmente en las secciones de anuncios de los prin-
cipales diarios de la ciudad; sin embargo, ya no se en-
cuentran registros sobre la fotografía en flores.

1 “Más sobre la kermesse en Tlálpam”, La Voz de México, 25 
de mayo de 1898. 

2 “La fotografía de las flores”, El Tiempo, 17 de mayo de 1898. 

3 José Antonio Rodríguez, Fotógrafas en México 1872-1960 
(Madrid: Turner, 2012). Philipa Jane Oldfield, “Calling the 
Shots: Women’s Photographic Engagement with War in He-
mispheric America, 1910 1990”. Tesis, Universidad de Dur-
ham, 2016, http://etheses.dur.ac.uk/11786/ (consultado en 
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El diálogo entre los investigadores e historiadores de la 
fotografía en América Latina apenas tiene algunos años, a 
pesar de que vivimos en una era de excesiva comunica-
ción. Por ejemplo, sabemos muy poco de lo que realizan 
nuestros colegas en Costa Rica, Ecuador, Brasil, Argenti-
na, Chile, Uruguay, entre otros países de Latinoamérica. 
Quizá puede explicarse por la fascinación que todavía 
ejerce la teoría y metodología que proviene de Francia 
e Inglaterra (principalmente) y en general de la acade-
mia de occidente sobre los estudiosos de la historia de 
la fotografía. Este libro intenta dar respuesta al escollo 
planteado, y no puede ser de otra manera que tendiendo 
puentes: el autor es un reconocido investigador-curador 
de origen cubano radicado en Miami, Florida. La primera 
edición de este libro se publicó en Caracas, Venezuela, 
en 2009; la edición actual, corregida y aumentada, es 
publicada en Montevideo, Uruguay, con un prólogo del 
investigador estadunidense-mexicano John Mraz.

José Antonio Navarrete escribió la mayoría de los ensa-
yos entre 2000 y 2015, pero hay otros aun de dos déca-
das atrás, y en ellos se identifica un hilo conductor que 
es el tratamiento de la historia de la fotografía latinoa-
mericana desde la mirada de esta región. Para ello, el 
autor acude a temas variados, desde los tipos populares 
como arquetipos nacionales hasta el indígena represen-
tado en la fotografía de finales del xix y los inicios del 
xx; las representaciones simbólicas del afroamericano 
en la fotografía, o las imágenes asociadas al trabajo, a 
la ciudad o al retrato, por mencionar sólo algunos. Se 
trata de un estudio en una perspectiva amplia que tiene 

como común denominador la historia de la fotografía en 
un área que va desde México hasta Chile y Argentina. 
En sus páginas es inevitable acudir a la historia compa-
rativa y en ellas podemos atisbar experiencias paralelas 
y vasos comunicantes de distintos países.

El conjunto de ensayos examina el desarrollo de las in-
vestigaciones sobre fotografía en América Latina, como 
una unidad cultural en imágenes, y evita en la medida 
de lo posible el eurocentrismo o el denominado “nortea-
mericanismo” como centro del debate de ideas sobre 
fotografía. En ello se hace evidente una crítica al neoco-
lonialismo en la investigación en imágenes y la querella 
contra lo que el autor llama el “modelo historiográfico eu-
rocéntrico”, iniciado a partir de la historia de la fotografía 
de Beaumont Newhall, en 1937.

Una de las virtudes de este libro es el rescate o reunión 
en un solo volumen de textos que aparecieron inicial-
mente en publicaciones periódicas y que por su na-
turaleza se tornaban de difícil acceso, o francamente 
permanecían escondidos u olvidados. La publicación 
auspiciada por el Centro de Fotografía de Montevideo 
cumple con el propósito de incentivar la reflexión sobre 
temas de las más diversas áreas que conforman la fo-
tografía en el subcontinente latinoamericano. En suma, 
este libro plantea que es posible construir la historia de 
la fotografía latinoamericana como un acto de desco-
lonización y desde una perspectiva singular en países 
considerados “periféricos” respecto al centro europeo 
o norteamericano.

José Antonio Navarrete, Fotografiando en América Latina.
Ensayos de crítica histórica (2ª ed., Montevideo: Centro de 

Fotografía de Montevideo, 2017), 280 pp.
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José Antonio Rodríguez, Alberto Tovalín et al., Fotografía 
Artística Guerra. Yucatán México (México: Cámara de Diputados 
LXIII Legislatura, Fototeca Pedro Guerra, 2017), 316 pp.

Un relato visual inconmensurable. Eso es el libro Foto-
grafía Artística Guerra. Yucatán México, coordinado por 
José Antonio Rodríguez y Alberto Tovalín. Este par de 
editores presentan un material trascendente para la foto-
historia. Una gran selección de imágenes en duotono e 
impresión de alta calidad permiten entrar en este maravi-
lloso libro que contiene textos de diversos investigadores, 
antropólogos, arqueólogos, ambrotipistas, diseñadores, 
comunicólogos, cineastas, arquitectos, historiadores del 
arte, lingüistas y fotógrafos, editores, todos amantes de 
la imagen que dan cuenta de la importancia y trascen-
dencia de la labor del estudio Fotografía Guerra durante 
los siglos xix y xx. 

Gracias al decidido apoyo del diputado Jorge Carlos Ra-
mírez Marín, quien ha tenido un fuerte y decidido interés 
en preservar y recuperar la historia contenida en las pla-
cas creadas por los Guerra, el libro ofrece una historia 
cultural, social y política creada y forjada en Yucatán. Este 
libro provee un importante estudio y rescate de las imáge-
nes realizadas por Pedro Guerra Jordán y Pedro Guerra 
Aguilar, que trabajaron en el siglo xix (surgió en 1877) y 
continuaron hasta entrado el siglo xx (cuando murió el 
hijo en 1959). La selección de fotografías debió ser ardua 
en términos de lo formal, de lo temático y lo técnico. Esto 
es digno de mencionarse ya que deja entrever el amplio 
mundo que resguarda el archivo de la Fototeca Guerra, 
en la Universidad Autónoma de Yucatán.

Esta microhistoria está atravesada por una serie de re-
flexiones de diversos autores, elegidos de manera pun-

tual para elaborar la historia de Pedro Guerra Jordán y 
Pedro Guerra Aguilar, y aportar un contexto necesario 
para comprender la labor de la Fotografía Guerra. Los 
ensayos de María de la Luz Medina Chávez y Waldema-
ro Concha, Gustavo Amézaga, Blanca González Rodrí-
guez, Arturo Ávila Cano, Isabel García Franco, Marisol 
Domínguez González, Lilia Fernández Souza, José An-
tonio Rodríguez, Jesse Lerner y Jimmy Montañez permi-
ten acceder a la historia de este estudio fotográfico y a 
la historia de la “ciudad blanca” con gran calidad aca-
démica, histórica, arqueológica y estética.

Éste es un libro que deja un grato sabor de boca; es un 
aliciente para seguir trabajando la historia regional o mi-
crohistoria, plantea la idea del rescate necesario y ur-
gente de archivos y acervos. Es un libro de gran calidad 
que hace un llamado urgente a seguir trabajando lo que 
parece que está a la mano, a la vista. El Estudio Guerra 
necesitaba una publicación que hiciera honor a su gran 
calibre fotográfico. Me parece que esta obra rinde al fin 
un merecido homenaje. Es importante reconocer a los edi-
tores, autores, coordinadores, al diputado Ramírez Ma-
rín y al estado de Yucatán por preservar y rescatar para 
nuestra memoria lo que José Antonio y Patricia Pliego han 
señalado justamente: “la manera en que fuimos”, para sa-
ber qué somos y entender lo que seremos.

Fotografía Artística Guerra es un placer a la mirada, lle-
ga a nosotros para deleite y disfrute de propios y ajenos 
de Mérida, Yucatán; llega, pues, para el mundo entero. 
Sépanlo: aquí hay historia.
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